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En el presente trabajo se estudian los rasgos geo- 
lógicos correspondientes a la zona oriental de Astu- 
rias comprendida al este del meridiano de Gijón. 

1. Los wzateriales. - La parte basal de la serie 
litoestratigráfica de la región está representada por 
un conjunto de materiales cuarcíticos con algunas in- 
tercalaciones de pizarras e incluso de calizas, en su 
parte más baja. La denominamos "cottzplejo de la 
cztarcita". E n  la misma se identificó el cámbrico (me- 
dio, probablemente) el ordovícico (Arenigiense ?) y 
algunos residuos de probable devónico (Fameniense). 

El Carbonífero comienza con una serie, no siem- 
pre constante, de pizarras negruzcas atribuidas al 
Tournaisiense. Sigue con un nivel de gran constan- 
cia, calcáreo, de cÓloi; rojizo (serie grioce), en el que 
se encuentra representado el Viseense inferior y su- 
perior. Continúa coi? un conjunto calcáreo potente (ca- 
liza de montaña), que se integra en la parte baja del 
Naniuriense. Sobre estos importantes bancos calizos 
aparece un considerable espesor de sedimentos rítmi- 
cos detríticos, calcáreos y carbonosos. Éstos deter- 
minan la aparición de conlplejas y múltiples secuen- 
cias ciclotémicas, que se juzga representan el Namu- 
rierise superior y gran parte del Westfaliense (A-B, 
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Los sedimentos rojizos que de forma confusa están 
superpuestos al carbonífero, se considerarán Pérmi- 
cos (Autunienses ?) y Triásicos. La diferenciación de 
estas unidades no está aún esclarecida lo que nos 
obliga a introducir los términos de Permotriásico y 
Triásico. 

El J~lrásico tiene una reducida pero característica 
representación. La base eminentemente calcáreo-do- 
lomítica corresponde al Lias (Retiense-Toarciense). 
La parte superior intensamente detrítica, al Malm 
(Kirneridgiense-Portlandiense) con probable, pero no 
probada, presencia del Dogger. 

E l  cretáceo presenta marcadas diferencias litoló- 
gicas de O a E. Detrítico calcáreo, se torna hacia 
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el E en ampliamente calcáreo y residualmente detrí- 
tico. No se encuentra bien estudiado en sus detalles. 
La parte basal se considerará Aptiense-Albiense y la 
superior Cenomanense y Turonense. 

El terciario se encuentra mal diferenciado. Con 
características faciológicas continentales en los aflo- 
ramientos occidentales, se juzga que sus sedimentos 
pertenecen al Eoceno (Ludiense) y, probablemente, in- 
cluso al Oligoceno. Los depósitos marinos orienta- 
les son claramente Eocenos y, en su parte superior, 
quizá Oligocenos. 

Los depósitos cuaternarios tienen importancia. Con 
criterio genético, se distinguen los siguientes grandes 
grupos ; Eluviales, Gravitacionales, Fluviales, Coste- 
ros, Glaciares, Periglaciares y Cársticos. 

Las rocas eruptivas no tienen gran importancia. 
Se pueden agrupar en tres conjuntos situados, en la 
zona de los Picos de Europa, entre las localidades de 
Villaviciosa e Infiesto y al Sur de Pola de Siero. 

11. Las estructztras. - El conjunto estructural 
dominante es el herciano, el cual da, personalidad a la 
mayor parte del área estudiada. El  correspondiente 
alpino es más reducido. 

Las estructuras de génesis hercínica son extrema- 
damente complejas en sus pormenores. El elemento 
estructural común es un conjunto de complicados 
frentes cabalgantes ("nappes"), los cuales toman una 
disposición general arqueada, que en sus líneas ge- 
nerales, se adapta a la correspondiente de la "Rodilla 
Astúrica". El más importante en este sentido parece 
ser el Beleño-Amieva. Existen valores de traslación 
evaluables es varios ltilómetros. 





Estas unidades cabalgantes y el conjunto de es- 
tructuras menores en ellas implicadas se encuentran 
replegadas. El nuevq grupo de forma superpuestas se 
orienta sensiblemente E-O. 

Existe un bien destacado sistema de fallas hori- 
zontales de enorme trascendencia - algunas - las 
cuales seccionan, perpendicular o subperpendicular- 
riiente, a los haces arqueados de estructuras replega- 
das que, acabamos de enunciar, dominan en la región. 

La vergencia general es característicaniente hacia 
el S en todo el ámbito oriental, evolucionando des- 
pués al SE y E siguiendo, el trazado arqueado que 
caracteriza la estructura del conjunto. 

Los materiales niesozoicos y terciarios son clara- 
tnente discordantes sobre los precedentes. El elemen- 
to estructural dominante son una serie de grandes 
líneas de fallas, las cuales siguen -en la zona orien- 
tal - la dirección de las estructuras paleozoicas (E-O). 
h partir del meridiano de Ribadesella, estas mismas, 
seccionan las estructuras precedentes y se diversifican 
en otros sistemas (KE-SO y NO-SE). Algunas son 
netamente cabalgantes y otras verticales. En buen 
núii~ero de casos ambos tipos coexisten haciendo no- 
tablemente más complejo un mismo accidente. 

Las estructuras plegadas no están bien desarrolla- 
tlas. E n  bastantes niomentos se trata de suaves on- 
clulaciones difíciles de destacar. En  los casos más ca- 
racterísticos, de elementos sinclinales de dirección 

niarcadamente E-O y acusada disimetría, inversión y 
mecanización de los flancos septentrionales. 

La vergencia de los elementos estriicturados en 
que toma valor esta condición es dominante hacia 
el S. 

La tectogénesis herciniana resulta más compleja 
de lo que habían podido concretar estudios anterio- 
res. Las primeras grandes convulsiones son preeste- 
fanienses (preestefanienses B, probablemente) y crean 
las grandes estructuras tangenciales arqueadas y todas 
las menores transversales con ellas relacionadas. En  
los momentos postestefanienses surgen estructuras 
que se superponen, en buen número de lugares, a las 
anteriores y toda una compleja secuela de elementos 
de detalle. 

Las primeras convulsiones alpinas tienen carác- 
ter distensivo. Parecen ser prejurásicas y debieron 
condicionar ciertos aspectos de su deposición. Los in- 
mediatos siguientes se manifiestan como comprensivas 
y se desarrollan intermitentemente, ya avanzado el 
cretáceo hasta el terciario. E n  las postrimerías del 
terciario dominan las manifestaciones distensivas. 

111. Anotaciones zizineras, hidrogeológicas y geo- 
técnicas. - En este capítulo se reconsideran, a la luz 
de los datos facilitados por la investigación litoestra- 
tigráfica y estructural precedente, los aspectos de la 
minería y correspondientes hidrogeológicos y geotéc- 
nicos. 

El estudio conii~leto a <Ice se refiere esta nota (1 vol. de 132 págs., 5 cuadros 8 figs. y un esquema en colores de 108 X 70 cm, 
a escala 1 : 100.000), acaba de ser impreso por el Instittcto de Estudios ~sluriaxos  (Plaza de Porlier, s/n., Oviedo). 


